 Filosofía Alquímica	                                        Astrología                                                 Rolando Griglio

EL CAMINO DEL ARTE

FUNDAMENTOS

Observar una tarjeta postal no demanda muchos esfuerzos. Observamos y simplemente percibimos todos los detalles y características de algún lugar distante. Todo está allí plasmado en un simple pedazo de papel.
Claro que para que esta vivencia tan común sea posible, es necesario un sutil y complicado trabajo de transformación, que la mente de cada uno de nosotros ejecuta con impecable maestría, a despecho de nuestra inconciencia.
Todos los datos que el ojo absorbe durante el acto de la percepción de la foto están en esa superficie de papel de dos dimensiones, debidamente ordenados según un orden visual, y sin embargo el papel continúa siendo un papel y el área por el definida bidimensional.
Aunque ese sea el orden de los elementos nuestro espíritu se alimenta con una visión panorámica y sentimos las tres dimensiones del espacio.
Plasmar la imagen tridimensional del espacio en una superficie de dos dimensiones es una CIENCIA que activa estructuras profundas del ALMA, y su desenvolvimiento libera el ARTISTA que vive y palpita en nuestro interior.
Tratare de transmitir, a través de este humilde trabajo, los fundamentos de una metodología simple, capaz de reavivar las fibras adormecidas de nuestra propia sensibilidad.
La persona común, o sea, aquella que sin una clara preocupación con el desenvolvimiento de alguna actividad artística simplemente se conforma con las bases ofrecidas y exigidas por la cultura oficial, encuentra enorme dificultad en transferir para un papel la imagen de algo tridimensional.
Lo más probable es que sus esfuerzos acaben en una representación infantil y esquemática, bastante distante del modelo original, con su consecuente sentimiento de frustración.
Lo que la mayoría de los adultos ignora es que esa capacidad de expresar gráficamente las formas y espacios tridimensionales es el resultado de una función que está presente en toda mente humana. Una función tan común como aquella que comanda el lenguaje.

Ningún niño nace sabiendo hablar fluidamente. Su lenguaje se va perfeccionando como una consecuencia natural de su propio crecimiento.
Así también, nadie nace dibujando o pintando,... y así como no se enseña a hablar, tampoco se enseña a dibujar o pintar. Simplemente se aprende, y esto es así desde que el mundo es mundo.
Todos y cada uno de nosotros, sin excepción, disfrutamos del beneficio de esta habilidad, por lo menos hasta los primeros años de la edad escolar. Después, fuimos poco a poco siendo absorbidos por el clima psicológico de la cultura oficial... y el pájaro fue perdiendo su capacidad de volar.
Aquel niño que se extasiaba plasmando en formas y colores las imágenes palpitantes de sus sueños va siendo dejado de lado, se le va negando gradualmente participación en la experiencia práctica de la vida. 
Su espacio va siendo poco a poco ocupado por un individuo condicionado por las normas y conceptos colectivos, sumiso al STATUS QUO.
A partir de ese momento el ser humano se divide entre dos existencias diferentes;

· El HOMBRE SOCIAL, con toda una psicología previsible y mensurable.
· El HOMBRE INTERIOR, que no puede ser medido, a no ser a través de sus obras.

Nos interesa este último, porque en él se encuentran las llaves del destino y la causa profunda de las grandes transformaciones futuras.
Es en ese Hombre Interior que palpita expectante el genio creador.
Su voz fue silenciada por la tiranía de una mediocridad social, que mal gasta la existencia de cada hombre y de cada mujer en la superficialidad de una convivencia sin raíces, tan efímera como insustancial.

El Hombre Social tiene su razón de ser y su espacio garantizado en el mundo de la civilización. Nada tenemos contra él, por el contrario, lo consideramos necesario y útil para el ejercicio práctico de la convivencia.
No concordamos apenas con la idea de que se le conceda la totalidad del HOMBRE PSICOLÓGICO, porque la experiencia humana no se limita apenas a la convivencia. Existe también la VIDA INTERIOR, y no solo aquella que se procesa paredes adentro de algún domicilio oficial, sino también aquella que se desenvuelve epidermis adentro de cada uno de nosotros.
Este es el dominio del Hombre Interior, el universo secreto que es fuente de toda inspiración, la esfera cósmica donde habitan las Musas, el universo donde Orfeo, el mítico Dios de los sueños, teje su arcaica narrativa para que el ALMA HUMANA pueda expresar su verbo.

El Hombre Interior es algo así como un mediador entre el universo del ALMA y el mundo tridimensional que habitamos.

Pretendemos, a través de este humilde trabajo, devolverle el espacio psicológico que por derecho le corresponde. Esta es una legítima aspiración que, a despecho de cualquier especulación racional, vendrá a enriquecer los fundamentos del Hombre Social.
Esta aspiración puede parecer un tanto pretenciosa para quien no está familiarizado con el ejercicio práctico del Arte.
Comprendemos profundamente las causas que dan origen a este tipo de opiniones. Trataremos, por tanto, de disolver esa suerte de pesimismo, invitando a que nuestros amigos lectores reflexionen seriamente sobre el hecho, lamentablemente inconsciente, de que damos exagerada importancia a la experiencia colectiva, y esto va en perjuicio de nuestra experiencia intima.
Al sugerir esta experiencia silenciosa e individual, no estamos induciendo a la práctica de algún tipo intelectual de anarquía. Eso sería incompatible con nuestros anhelos y con nuestro ideal de liberar el velo de nuestra belleza interior,... y en eso concordamos convictamente con el principio platónico de que la belleza proviene de un ORDEN ESTÉTICO, cuando cada elemento ocupa su respectivo lugar.

Cuando los elementos de un campo visual no compiten por el dominio de un espacio, se crea un clima natural de equilibrio. Un equilibrio pacífico, que nuestra mente interpreta como belleza.

La belleza es el lenguaje natural del ALMA, y el ALMA es nuestro HOMBRE INTERIOR.
Buscar el ALMA es algo así como buscar equilibrio en todo, con lo cual nos introducimos intuitivamente en los principios naturales de la ARMONÍA.
Esta es la Ciencia profunda del Arte, la ALQUIMIA SAGRADA que descubre el velo de cada corazón.
Todos y cada uno de nosotros nacemos para ser un portavoz del ALMA, un mediador capaz de introducir, en la dimensión del mundo que habitamos, la suprema inspiración que se perfila desde el ámago de nuestro SER INTERIOR, para dar sentido y dirección a nuestra propia existencia.
A partir de esa inspiración suprema, el Hombre Interior cincela la imagen del HOMBRE TERRENO.
Esta tarea tiene dimensión estrictamente humana. No existen en ella ni fantasías olímpicas, ni compulsivas explosiones de la imaginación, porque la SENSIBILIDAD es un atributo del Hombre que debe ser ejercitado, y para eso disponemos de mecanismos naturales que la Divina Providencia depositó en cada uno de nosotros con generosa prodigalidad.

Observemos el maravilloso envolvimiento de un niño al comprometerse, de cuerpo y Alma, con el ejercicio de una actividad creadora, y descubriremos que no existe en él cualquier indicio de inseguridad o de duda. Por el contrario sentiremos que todo su SER se absorbe en un clima de absoluta confianza en su propia capacidad.
Tal vez para el adulto que observa sus resultados analíticamente, apoyándose en preconceptos estéticos y académicos, el producto final no reúne los requisitos de un ideal de perfección, sobre los cuales se fundamentan sus juicios de valor.

Este abordaje analítico y frío, le impide penetrar con sensibilidad en el universo ultrasensible del niño, deteniendo su observación en una actitud lúdica y mecánica de comparar proporciones y demás detalles fotográficos, mecanismos que le impiden de captar la riqueza de un universo multicolor, profundamente vital, perdiendo así la oportunidad de descubrir la simbología de un lenguaje autentico, sin velos o retóricas que obscurezcan su significado.

Al observar la evolución del lenguaje creativo del niño, comprendemos que esta sucede naturalmente, sin que sea necesaria la participación de algún instructor externo, aunque la arrogancia intelectual de algunos pedagogos nos lleve a considerar que la presencia tutelar del educador sea imprescindible.

Ninguna imposición externa es necesaria para el sano desenvolvimiento del lenguaje creativo, porque este es un capital del ALMA, que se expresa dosificadamente por intermedio del HOMBRE INTERIOR.

Corresponde a la figura del educador la tarea de fornecer los datos, principios y leyes sobre los cuales se estructura  la realidad objetiva del mundo, en el cual habrá de crecer el Hombre Social, y este crecimiento debe ser el saldo de un proceso DIALÉCTICO entre el Hombre Interior y el educador.
Así como una semilla crece para adentro y para arriba, absorbiendo los nutrientes de la tierra, así debe crecer el lenguaje creativo del niño,... y así como en la semilla se encuentra latente la arquitectura acabada del árbol como una promesa de SER, así también en el ALMA del niño palpita expectante el Hombre Social.
El dialogo entre el educador y el niño es un delicado compromiso, que exige enorme sensibilidad. Encontrar el MEDIO TERMINO, que este tan distante del DOGMATISMO como de la ANARQUÍA, es fundamental para que el Hombre Interior del niño cumpla su misión.

La capacidad creativa, la sensibilidad y otros atributos del ALMA, no corresponden a la esfera del INTELECTO, aunque contribuyan para enriquecerlo.

El Hombre Social debería ser el resultado de un fino equilibrio entre ambas realidades. Pero para que eso sea posible, es fundamental que ambas esferas evolucionen a través de sus propios lenguajes.
El INTELECTO debe responder a la DIALÉCTICA RACIONAL de la MENTE, mientras que la SENSIBILIDAD deberá ser coherente con la LÓGICA INTUITIVA del CORAZÓN.

Comprender esta diferencia es el desafío principal de todo educador, cuya función esencial se sintetiza en la difícil tarea de ayudar al niño en su crecimiento, así como un jardinero ayuda a la indefensa rosera a elevarse en dirección al Sol.
¿Podría, por acaso, el jardinero conseguir que la rosera de otro tipo de flor?. ¡No!, porque está escrito en la semilla.
Tal vez pueda desviar sus ramas, o hasta alterar aspectos sagrados de su genética. Pero, a despecho de cualquier interferencia, la rosera continuará dando rosas porque esa es su misión.

Es verdad que la cultura oficial ha producido grandes intelectos, pero esto fue sacrificando aspectos de la sensibilidad que ahogaron su voz en las obscuras aguas del pragmatismo, sobre las cuales fluctúan los compromisos de nuestra sociedad.
Nuestro intelecto ya comprende profundamente los “PORQUES” de todas las cosas que conforman el ámbito de nuestra convivencia
Sabemos porque estudiamos, porque trabajamos, porque nos asociamos, porque nos acostamos, porque nos levantamos, etc.
Comprendemos también intelectualmente COMO hacer esto o aquello, o CUANTO se precisa de tal cosa para obtener tal otra, o tal vez ADONDE se encuentra este o aquel elemento que precisamos.
Sobre estas respuestas conseguidas se apoya la estructura de nuestro intelecto, lo que prueba su innegable practicidad.
El intelecto es el vehículo responsable por nuestro éxito mundano y profesional. Quien se pronuncia contra él, comete un acto ofensivo a la propia naturaleza del Hombre.

Es muy importante reforzar esta opinión personal, para evitar errores de interpretación con relación a nuestra postura ante la cultura oficial.
Criticamos profundamente la falta de dedicación al sano crecimiento de la sensibilidad, y la total ausencia de conocimiento de la dupla esfera que conforma la totalidad del HOMBRE PSICOLÓGICO.

A través de este humilde trabajo, trataremos de dar elementos prácticos que permitan la reincorporación de nuestra CAPACIDAD CREATIVA al ámbito de la vida diaria, recordando que esta tarea carece totalmente de complejidad. Es un trabajo simple, que siempre se ajusta a la medida de cada capacidad individual.


LA BÚSQUEDA DEL ALMA

Cuando observamos reflexivamente el palco del mundo, nos duele en el ALMA ver a las multitudes asociándose instintivamente para reclamar, con todo derecho, sobre las progresivas perdidas de sus cualidades de vida.
El descontrolado crecimiento demográfico, agravado por las excesivas concentraciones en las áreas urbanas, la injusta distribución de las riquezas, la gravativa substitución del hombre por la máquina, etc., van endureciendo cada vez más el corazón del hombre y, a medida que este se siente herido en las raíces de su propia dignidad va, gravativa e inexorablemente distanciándose de los principios de la belleza que, a pesar de los pesares, continúan existiendo a nuestro alrededor.

La pérdida de la SENSIBILIDAD es, sin duda alguna, la más terrible de las pérdidas. Ella afecta de tal manera al universo interior del hombre, que destruye radicalmente sus principios morales y éticos, al extremo de no distinguir más entre el bien y el mal.
No existe perjuicio económico que pueda compararse a esta pérdida, porque los valores del ALMA son insubstituibles,... y una vez perdidos cuesta mucho recuperarlos. Por eso todo el esfuerzo que hagamos para mantenernos cerca del HOMBRE INTERIOR, será siempre válido.
Los valores del ALMA son el único patrimonio realmente nuestro. Con ellos garantizamos los lazos de una autentica amistad, el cariño y el respeto de nuestros hijos, la consideración de nuestros semejantes. O sea, los fundamentos sobre los cuales se puede construir una autentica felicidad.

Mantenerse próximo del HOMBRE INTERIOR es algo que nos compete a todos, o por lo menos a los que anhelamos crecer en nuestro fuero más íntimo. Para nosotros esta tarea se hace impostergable.
El Hombre no puede vivir substraído de su propia sensibilidad por que ella constituye, sin sombra de dudas, el rasgo más distintivo de su humanidad.
 No estamos queriendo indagar aspectos metafísicos del ser humano, estamos hablando pura y exclusivamente de sentimientos y de una realidad que negamos sistemáticamente, pero que los hechos, a lo largo y a lo ancho de este planeta, nos muestran con riqueza de evidencias  la vertiginosa deterioración de los de los valores del ALMA.

Desde los obscuros laboratorios de Hollywood, los brujos de ilusiones siembran por toda la Tierra semillas que germinan en el clima psicológico del ya enraizado sueño colectivo, dando una genealogía de héroes vacíos, que acaban transformándose en parámetros del comportamiento de millones de jóvenes, que mal comenzaron sus experiencias en las artes de EROS.
No es nuestra intención profundizar estos asuntos de orden, porque existe una bibliografía al respecto. Apenas los mencionamos de forma rápida para justificar la necesidad impostergable de volver nuestros ojos para adentro y sentir nuevamente que, a despecho de la insensibilidad colectiva, aun somos capaces de amar y de despertar la ternura subyacente que se oculta por tras de nuestra competitiva existencia, para que el ALMA vuelva a inspirar los caminos del hombre y vuelva a llenar de profunda significación los actuales vacíos de la convivencia.
Estos valores del ALMA no están perdidos en algún lugar distante, sino que viven y palpitan algunos centímetros debajo de nuestra propia nariz, bloqueados, socados, reprimidos como un pájaro enjaulado, al cual se le niega el derecho de volar.

Dijimos en algún momento que buscar el ALMA es algo así como buscar equilibrio en todo. Pero esto no se debe entender como una simple retórica poética, sino como una opción práctica ante la propia vida.
La Naturaleza es un sabio instructor. En la comprensión de sus Leyes encontramos la más sublime de todas las cátedras, porque sobre estas leyes se estructura sólidamente el MICROCOSMOS HOMBRE.

Todo en el universo busca su complemento, porque en él se encuentra la llave de la armonía.

La MUTUA NECESIDAD es un principio vivencial presente en todas y cada una de las partes de cualquier universo organizado, de forma que, en esta búsqueda permanente del complemento, cada parte se entroniza en la dinámica realidad de un TODO mayor, que si bien se muestra heterogéneo a los ojos del observador parcial, permanece inalterable en su coherencia en la dimensión de su estructura total.
Todo lo que existe, desde lo infinitamente grande a lo infinitesimalmente pequeño, se muestra obediente a este principio ordenador.

Todo en el universo busca el equilibrio, porque en él se encuentra la llave de su propia existencia.

Decíamos que buscar el ALMA es como buscar equilibrio en todo. Así pensaban los grandes filósofos de la antigüedad. Sobre esta base se sustentaban los principios pitagóricos, como así también el ideal de belleza platónico, por el cual sentimos particular afinidad.
Si meditamos serenamente sobre esta fuerza Omnipotente y Omnipresente, que impregna la extensión de todo lo creado, iremos poco a poco desvelando los misterios, entrando gradualmente en una comprensión de tipo biológica y vivencial de la POTENCIA CREADORA del TODO UNO descubriendo, en carne propia, la fuerza suprema de la UNIDAD.
Cuando el hombre comenzó a degenerar su INTELIGENCIA en INTELECTO, dejó de vibrar en armonía consciente con esa INTELIGENCIA MAYOR.
Dejó de comprenderla por que dejo de sentirla, y al negar esa presencia superior, se abrió camino al surgimiento de teorías materialistas que promueven la supremacía de las partes, desconociendo o negando la existencia de la Unidad Múltiple y Perfecta que, a pesar de la corta percepción del hombre, continua inalterable en toda la extensión del universo.

Todo está en todo. El TODO UNO mantiene firmemente la existencia, tanto del átomo como de la galaxia. Las partes buscan sus complementos y acaban gravitando en torno de un OBJETIVO COMÚN.
Cuando este objetivo es percibido por las partes, estas pasan por una mudanza radical y profunda, que amplía enormemente la realidad individual de cada una de ellas.

DIOS se busca a través del COMPLEMENTO, porque en ese complemento se encuentra la llave de nuestra propia existencia.

[bookmark: _GoBack]La búsqueda de los valores perdidos del ALMA es la más dignificante de las empresas. En ella deberían comprometerse los hombres y las mujeres que perambulan por la superficie de este mundo, para descubrir los misterios inefables del HOMBRE INTERIOR y producir verdaderos “saltos cuánticos” en el universo de la vida común, donde desenvuelve sus habilidades el HOMBRE SOCIAL.
Buscar esta armonía es amar profundamente, es descubrir con la sabiduría del corazón que solamente el AMOR construye principios duraderos y que, cuando el Amor deja de ser la fuente inspiradora de nuestras búsquedas, la Vida pierde su rumbo, proyectándose a las disformes e impermanentes estructuras del CAOS.


CAMINOS, LABERINTOS Y OBJETIVOS

Todos los caminos son importantes porque llevan a algún lugar. Esto es lo mejor que podemos decir al respecto de ellos.
Es una pena, pero en verdad no vivenciamos la realidad de un camino en toda su extensión. Difícilmente paramos para pensar que un camino tiene PRINCIPIO, MEDIO y FIN.
El principio es efímero. El fin, la puerta de la eternidad.
Seguir caminos sin un objetivo, implica introducirse inevitablemente en la mítica dimensión del LABERINTO.
Muchos confunden el sentido del término OBJETIDO con algo difusamente asociado con lo que otros entendemos por PRECONCEPTOS.
Eso porque la propia cultura oficial (por lo menos en su versión tradicional), introdujo en nuestra memoria una suma interminable de “conceptos” emitidos por personalidades académicas reconocidas.
Estas OPINIONES se transforman en los parámetros del pensamiento individual, y en algunos casos en los fundamentos de supuestos objetivos personales.

Una de las mayores causas de la fragilidad en la estructura psicológica del hombre moderno, está en su falta de opiniones verdaderamente propias. 

Cuando recorremos caminos orientándonos por PRECONCEPTOS, penetramos inevitablemente en el universo caótico del LABERINTO.
Los preconceptos deshacen el perfil de cualquier camino. Solo librándonos de ellos podemos salir del Laberinto. 
Los preconceptos crean la expectativa de un OBJETIVO INEXISTENTE, por tanto el posible camino que proponen no conduce a lugar alguno.

El SENTIDO DE CONTINUIDAD CONSCIENTE es una rara virtud que el hombre moderno sacrificó en beneficio de un inmediatismo egoísta, tan efímero como superficial.
Pero no debemos entender esta continuidad como algún tipo de “fidelidad” con un camino determinado, porque si así fuese estaríamos transformando el MEDIO en un FIN, y nuestra experiencia de vida sería condenada a transitar sin esperanzas los complejos caminos del Laberinto.

Los niños están insentos de este peligro, porque son lo que son. Sus juegos son vivenciados profunda y lúcidamente, de instante en instante. No existen en su psique opiniones ajenas a su auténtico SER.
Todo niño forma una UNIDAD con su propia ALMA, y es la expresión de esa Unidad que nos conmueve y enternece.
Dijo el Cristo: “SOLO ENTRARÁ EN EL REINO DE LOS CIELOS AQUEL VUELVA A SER NIÑO”.

Esta es una parábola maravillosa, pues al dejar la infancia perdemos nuestra real identidad y la cultura oficial, con sus símbolos, pasa a dominar la mecánica de nuestro pensamiento, direccionando nuestros pasos por caminos que nos apartan de nuestros objetivos primordiales.

El deseo de reintegrarnos en la esfera de nuestro REAL y AUTENTICO SER subyace en el trasfondo de toda búsqueda humana. El hombre busca sin saberlo su propia identidad perdida, y las huellas de ese caminar escriben las páginas de la historia.

Un LABERINTO es como un SUEÑO. Una experiencia sobre la cual no tenemos control consciente.
A través de él no se llega a ningún lugar, porque no se sabe hacia dónde se está yendo.
Es un caminar sin sentido por un universo de infinitas posibilidades, donde los papeles están invertidos.
En vez de desear alcanzar algún destino, de llegar a alguna parte, se siente una sofocante necesidad de salir,... ¿para dónde?,... tampoco se sabe.

El mítico hilo que permitió a Ariadna entrar y salir del Laberinto, debemos entenderlo como el ejercicio del sentido de CONTINUIDAD CONSCIENTE, que es el estado psicológico donde la MENTE no pierde de vista su OBJETIVO. O sea; vivencia conscientemente el camino desde el principio al fin, sin dispersiones.

Pretendemos despertar, atrevas de este trabajo, esta capacidad de continuidad en el uso práctico de nuestra MENTE.
Es obvio que si conseguimos tal objetivo, ganamos también muchas cosas. Por tanto es importante, antes de iniciar algo, reflexionar, sin que nuestra mente detone fantasiosas expectativas sobre los posibles beneficios que obtendríamos, si eliminásemos de nuestra mente los ESTADOS DISPERSIVOS.
La práctica nos permite afirmar que; con buena voluntad, deseos de mejorar y una orientación apropiada, este objetivo es viable.

En términos de crecimiento interior, todo OBJETIVO es una virtud que ya está presente en nosotros en estado potencial, así como el fruto está en la semilla.
Por tanto es más productivo pensar en lo que dificulta la maduración del fruto, que pensar en el fruto mismo.  

A partir de ahora debemos, en forma práctica, descubrir nuestro actual estado de dispersión, y en eso debe consistir una buena parte del trabajo inicial.

Una cosa es saber que se es disperso, y otra es vivenciar en carne propia esa realidad, SENTIR el instante preciso en que nuestra MENTE se disloca para otros lugares y para otros tiempos.
Esa vivencia íntima y personal produce una emoción nueva, tan nueva que carece de registros en nuestra MEMORIA SENSORIAL.

Observar con sensibilidad es una práctica que reactiva áreas adormecidas de nuestra mente. Sentir conscientemente las emociones que afloran en decorrencia del acto de ver, es un tipo de meditación dinámica que produce resultados inmediatos y profundos.
Ningún cambio real es posible en el hombre sin el concurso de su SENSIBILIDAD. Este es el canal que permite el despertar del ALMA, que yace adormecida en el lábaro del Laberinto, la mítica construcción que levantamos en la esfera de nuestra MENTE.

Solo los sentimientos conscientemente vivenciados tienen la fuerza y coherencia suficientes para trascender la fuerza dispersiva del Laberinto.

La expresión verbal del pensamiento es apenas la epidermis de una vibración emocional más profunda. Podemos decir que el pensamiento gramaticalmente expresado, pone límites concretos a la vitalidad que le dio origen, la encierra en una estructura formal o “embalaje”, que tiende a adaptarse a las expectativas del destinatario.

Si realmente deseamos crecer internamente despertando nuestra capacidad creativa, debemos trascender nuestra tendencia cultural a fascinarnos por la oratoria sensacionalista o por esa suerte de virtuosismo verbal que nada aporta a nuestra Conciencia.


HÁGASE LA LUZ

La noche nace al medio día, así como el día nace a media noche.
El Sol que nos ilumina es MASCULINO, mientras que la Luna que espeja su belleza en el lago es profundamente FEMENINA.
Ambos astros se persiguen, uno al otro, y el día y la noche se abrazan mutuamente para generar la UNIDAD que todo sustenta.
Sobre esta dinámica se desenvuelve el DIÁLOGO que libera la sabiduría de todo corazón humano, el conocimiento supremo que revela los secretos de la armonía del mundo. Principio fundamental y necesario para que surjan los milagros y prodigios.

Todo en la Naturaleza busca su COMPLEMENTO, porque en él se encuentra la llave de su propia estabilidad.

La búsqueda del equilibrio es el denominador común que enlaza las múltiples y heterogéneas manifestaciones de la Creación en la estructura del TODO UNO, que es el principio supremo de la UNIDAD.

El que DA y el que RECIBE completan los dos polos de un SENTIMIENTO COMPARTIDO, que ilumina a ambos por igual.
Es a través de este intercambio que aflora, con toda su fecundidad constructiva, el ALMA HUMANA, en cuyo interior se encuentra depositada la Suprema Sabiduría de DIOS; el AMOR mismo. 
Cada vez que se encuentran en el tiempo y en el espacio dos principios complementarios, surge la Luz, que es la MANIFESTACIÓN SENSORIAL o física de la FUERZA SECRETA que los aproximó.

Lamentablemente el estilo del mundo es la DISCUSIÓN. La confrontación de posturas antagónicas, y a pesar de que ya se pasaron milenios de historia escrita, hoy vivimos los ecos lastimeros de sus consecuencias,... y no obstante permanecemos obsesivamente “fieles” a la idea de que el camino de la discusión puede llevarnos a la comprensión de lo REAL, a la síntesis sobre la cual deberíamos fundamentar nuestro crecimiento.
Si ese fuese el camino verdadero, tantos milenios nos habrían llevado a una especie de Paraíso Terrenal, lo que no está de acuerdo con nuestra realidad presente.

Claro que las discusiones llevan siempre a algún resultado, pero estas siempre penden para el lado de las “convicciones” del más fuerte.

Así tenemos: discusiones de trabajos con sus correspondientes salarios insatisfactorios, debates televisivos con sus correspondientes in conclusiones por falta de tiempo o por la interferencia de avisos comerciales, confrontaciones ideológicas con sus radicalizaciones y fanatismos, sesiones legislativas con sus leyes discriminatorias, litigios judiciales con sus injusticias, relaciones internacionales con sus guerras, disputas de intereses con sus crímenes y delitos,... en suma, nada más infantil que pensar en soluciones por vías de la discusión.
Cuando dos personas discuten, no buscan un común acuerdo sino apenas fortalecer, a través de la confrontación, sus puntos de vista particulares.
Al final de la discusión, independientemente de cual sea el saldo al que se arribó, ambos salen reforzados.
Eso vale tanto para el vencedor como para el vencido. O sea, ambas partes se radicalizan aún más. Solo se ve la diferencia en los sentimientos subterráneos que acaban consumiendo, poco a poco, el ALMA de ambos.

Resumiendo, podemos decir que toda confrontación produce dos resultados:

· Uno que se acepta oficialmente y que corresponde al principio de supremacía del más fuerte, definido por Darwin.

· Otro que tiene que ver con los saldos psíquicos experimentado por ambas partes, los cuales guardan entre sí una relación inversa, porque el derrotado alimenta sentimientos más violentos y destructivos que el vencedor. Lo que da inicio a una nueva disputa subterránea. 

Lo arriba expuesto muestra que la REACCIÓN no siempre vuelve por el mismo canal, a veces esta energía subterránea recorre tortuosos caminos, generando verdaderos hablaos sísmicos, explosiones inesperadas que acaban destruyendo las bases de la construcción que se levantó sobre el terreno ganado en la disputa.
Hoy abundan las personas ambiciosas, principalmente en el área de la política, que saben detectar estas corrientes subterráneas, esta agresividad que parte del inconformismo, y canalizarlas en su propio beneficio electoral o de imagen.

Así surgen los líderes de masa, aquellos que tienen el poder de manipular esas fuerzas ciegas. Son personas que ostentan la capacidad de anticiparse intelectualmente a los terremotos sociales y así logran masificar el sentimiento individual en las ondas colectivas del revanchismo.

El mundo vive, de tiempos en tiempos, revoluciones sangrientas que cambian la polaridad del PODER. Es una acción pendular que arrastra en su movimiento al SER COLECTIVO, ora para un extremo ora para el otro,... y es precisamente sobre ese movimiento pendular que se construyó la trágica historia del hombre.
Es obvio que a esta altura nada puede cambiar la esencia y el destino de la especie humana. Pero todo hombre y toda mujer puede, si así lo desea, cambiar el rumbo de su propio DESTINO INDIVIDUAL, porque eso es algo que compete a su LIBRE ALBEDRÍO

Todos tenemos el derecho supremo de buscar LUZ en la privacidad de nuestro REINO INTERIOR, y despertar el ARTISTA que vive y palpita en nuestro SER, para que cincele en la dimensión del espacio futuro las primorosas formas de nuestro DESTINO.

Esa OBRA MAESTRA jamás podría construirse sobre la base de permanentes confrontaciones, porque todo individuo, cuando se envuelve en el clima psicológico de una disputa, siente la sensación ilusoria de estar de estar aumentando sus propias “convicciones”, cuando en verdad ninguna de las partes envueltas en el conflicto percibe que ellas no le pertenecen, porque son una REACCIÓN a la opinión del otro.

Solo cuando trascendemos la LEY DE ACCIÓN Y REACCIÓN nos independizamos de la fuerza separativa del ODIO, que es el estrateguita diabólico y mal consejero que inspira toda confrontación.

Todo en la Naturaleza busca su COMPLEMENTO, porque en él está la llave de su propia estabilidad.

El eterno MASCULINO y el eterno FEMENINO del cosmos viven su permanente romance. Connubio sutil e inmaculado que impregna el aire de encuentros amorosos, los cuales solo se revelan a los ojos del poeta, del músico, del artista, del niño, del enamorado, de aquel que desiste del egoísmo, de quien se absorbe en el fuego arrebatador del AMOR genuino. Todos ellos conforman el ejército de los que luchan para imponer la INSPIRACIÓN CREADORA, el propio VERBO DE DIOS, que ecoa en cada corazón humano. 


LA MISIÓN DEL HOMBRE

Cada ALMA se asemeja a una semilla que contiene, como una promesa, la arquitectura del propio destino.
Así como en una semilla se encuentra definido, en estado potencial, el proyecto acabado del árbol; así también en cada ALMA HUMANA subyace expectante el ideal o promesa de SER, que habrá de cristalizarse en la experiencia de vida.
Este objetivo inspirador es la fuerza que impulsará la individualidad del hombre a crecer en la dirección de su propio destino.

Así como una semilla precisa de tierra fértil para germinar y cristalizar la geometría acabada del árbol, así también cada ALMA HUMANA precisa de un hábitat apropiado, un medio que le permita, a través de un proceso dialéctico, crecer siguiendo el ímpetu individual de su propia música interior.
Las individualidades crecen a partir de un PROCESO DIALÉCTICO, que mantienen con el hábitat que las contiene.

Como resultado de ese intercambio de energías entre el individuo y su medio, se activa la fuerza secreta que impulsa el crecimiento del ALMA INDIVIDUAL envuelta en el proceso.
No todas las tierras son fértiles, algunas ahogan la fuerza expresiva del ALMA que lucha por crecer.
Muchos individuos nacen en condiciones que hacen muy difíciles sus posibilidades de crecimiento, y en eso se encuentran envueltas razones karmica que deben ser profundamente comprendidas, porque el KARMA no es un fatalismo ciego, sino una suma concreta de fuerzas que condicionan nuestro crecimiento. Pero como cada uno de nosotros posee voluntad y libre albedrío, concluimos que fuimos nosotros mismos los que las generamos y por tanto somos los únicos responsables por su existencia.
Cada uno de nosotros creó estas dificultades en existencias pasadas y las reforzamos en la vida presente por la obsesiva repetición de los mismos errores que les dieron origen.

Toda deuda debe ser pagada, así en la Tierra como en el Cielo. Es justamente, en la paulatina cancelación de esta deuda karmica que radica la auténtica evolución de cada ser humano.
Todos y cada uno de nosotros tenemos derecho a esta suprema negociación. Desde el más encumbrado hasta el más insignificante de los hombres puede hacer uso de este beneficio, pues es un derecho que se gana con el primer aliento, cuando abandonamos el vientre materno.
Cada nueva existencia es una nueva oportunidad para redimirnos ante el supremo veredicto de nuestra propia CONCIENCIA, una nueva oportunidad para retomar el camino que en verdad debería conducirnos a concretar nuestro propio DESTINO.

Esa es la verdadera MISIÓN que le cabe a cada hombre y a cada mujer que recorre su existencia por los caminos de este mundo.
En la ya enraizada mitomanía humana se encuentran los elementos que contribuyen para que se especule con la existencia de “misiones personales” de tipo mesiánicas, y esto es lo que abre las puertas de una soberbia irresponsable que aumenta fantasiosamente la DIMENSIÓN REAL de cada individuo.
En las ya conocidas carencias afectivas y en las imperiosas necesidades de auto afirmación se encuentran las causas que le dan a ciertas personas propensión a aceptar, cuando se les sugiere, que tienen una misión especial para cumplir o alguna tarea destinada a mejorar la raza humana.

Nadie tiene, en este PLANETA KÁRMICO, la misión de mejorar a los otros. Todos, sin excepción, tenemos la obligación de mejorar a nosotros mismos.

La raza humana, como un proceso colectivo, solo podrá mejorar si todos y cada uno de sus integrantes se esfuerza para crecer internamente,... y así, en ese proceso que nace y muere dentro de los límites precisos de cada individualidad, brillaran estrellas y estrellas según la Ley de la Heterogeneidad. Cada una con su propia LUZ.
Por esta razón es que no debemos auto engañarnos con relación a nuestra humana misión. Esta existe. Es real y verdadera, pero está relacionada con la cancelación de nuestras deudas kármicos.

Nuestra verdadera MISIÓN es la de liberar al ALMA de la prisión de condicionamientos en que la colocamos en el transcurso de pasadas existencias.

Esta liberación solo es posible pagando nuestras deudas kármicos. Dejando de cometer, aquí y ahora, los delitos que las generaron.
Estas causas generadoras fueron y son transgresiones a las LEYES de la CONCIENCIA, aquellas sobre las cuales se estructura el ALMA individual de cada uno.
Estas leyes son muy simples y directas y están grabadas a fuego en cada corazón humano. Podemos sintetizarlas en 10 básicas, aquellas que en la tradición judío-cristiana se resumen a los 10 MANDAMIENTOS revelados a Moisés en el Monte Sinaí.

Cualquier hombre o cualquier mujer pueden justificar intelectualmente la trasgresión a estos principios. Pueden formularse justificativas de finísima elaboración. Pueden, inclusive, llevar una vida carente de moral apoyándose en estas construcciones intelectuales. Así podrán auto engañarse y hasta engañar a los otros. Pero, de tiempos en tiempos, una silenciosa angustia en sus corazones les recordará fugazmente el error que tratan de esconder.
En la trasgresión a estas Leyes se encuentran las causas más profundas del sufrimiento humano.
Si apenas estos 10 MANDAMIENTOS fuesen cumplidos, el hombre sería más feliz. Si en vez de especular soberbiamente sobre supuestas misiones terrenas, tuviésemos la humildad de reconocer que nuestros actos y nuestros pensamientos se distancian cada vez más de ese ideal de justicia revelado a los hombres, comprenderíamos que la misión de todos y cada uno de nosotros es la de algún día cristalizar en la psicología de nuestra propia existencia estos 10 parámetros del comportamiento.
Entre el momento actual y la casi utópica cristalización de estos principios, existe un abismo a ser transpuesto,... y es precisamente en esa tentativa que se sintetizan todos los caminos que llevan a la auténtica AUTO REALIZACIÓN.
Dejemos para un Jesús Cristo, para un Buda, para un Mahoma, para un Quetzalcóatl, para un Hermes Trismegistos o para algún que otro alquimista medieval esta trascendental trabajo mesiánico, y comprometámonos de cuerpo y Alma en la tarea de saldar las deudas que tenemos con nuestra propia CONCIENCIA, porque esa es nuestra humana misión.
De ella depende nuestra propia felicidad, que es lo más elevado que un individuo puede ofrecer al mundo.

En la FELICIDAD se encuentra la LUZ se encuentra la Luz de los Hombres, y en ella se sintetiza lo mejor que se puede aportar al BIEN COMÚN. 



LOS DOGMAS CONSAGRADOS

Decir a comienzos del siglo XXI que vivimos en un mundo extremadamente complicado, no altera el sueño de nadie. Las evidencias de esa complejidad impregnan de tal manera nuestros tímpanos y retinas, que perdimos nuestra capacidad de asombro.
Ni siquiera las noticias más sensacionalistas, aquellas que se ocupan de exagerar las ya de por sí brutales manifestaciones de la salvajería humana, nos sorprenden.
Ese es el orden actual de las cosas y así debemos aceptarlas, sin caer en la utopía de soñar que esta realidad puede ser cambiada.
Este conturbado presente que nos toca vivir es el fruto de siglos y siglos cristalizados en la memoria colectiva del hombre, y petrificados en el verbo y en la acción de cada individuo.
Por tanto la esperanza de mudanzas colectivas es una auténtica utopía. Nada puede cambiar la realidad del mundo y mucho menos disminuir su complejidad.
Pero, a pesar de todo, el derecho de usufructuar nuestro LIBRE ALBEDRÍO continua siendo el patrimonio más precioso que cada uno carga en lo más íntimo de su existencia.

No existe en este mundo persona de carne y hueso que ostente el poder y el derecho de robarnos nuestra capacidad de DESCOMPLICARNOS INTERNAMENTE, si así lo deseásemos. Porque cada hombre y cada mujer tiene el DERECHO y el PODER de producir en sí mismo esa mudanza.

Con buena voluntad, deseos de mejorar y una orientación apropiada, la tarea de descomplicarnos internamente se torna un objetivo viable, un desafío a ser enfrentado dentro de los límites de nuestras propias fuerzas.
Así, a medida que nos vamos descomplicando, se van disolviendo las perniciosas tensiones psicológicas, responsables por el bloqueo que impide el libre fluir de nuestra ALMA, fuente inagotable de toda INSPIRACIÓN CREADORA.

Al penetrar en los misterios de la FUNCIÓN CREATIVA descubrimos que las palabras muy eruditas o demasiado científicas, tienen poca penetración en la CONCIENCIA, y esto se debe al hecho de que no poseen una autentica CONVICCIÓN. Ese es el motivo por el cual esas palabras no tienen la suficiente VIBRACIÓN EMOCIONAL para alcanzar los dominios del ALMA.
  
Solo la EXPERIENCIA VIVENCIAL transmite a nuestras células nerviosas la vibración necesaria para penetrar esa esfera.
Cuando experimentamos en carne propia determinada experiencia, esta se transforma en una evidencia para nosotros, aunque un ejército de intelectuales quiera probarnos lo contrario.
Esto nos recuerda a Galileo siendo obligado por la Inquisición a demostrar lógicamente que sus convicciones no eran verdaderas.
El buen Galileo así lo hizo, conforme el deseo de los inquisidores demostró lógicamente que la Tierra no se movía,... y así todos quedaron satisfechos. Tan satisfechos que no reclamaron cuando el científico se permitió la extravagancia de concluir su magistral demostración diciendo: “...Y SIN EMBARGO SE MUEVE”.
Hoy, ingenios humanos recorren los espacios del Planeta y los días y las noches se suceden en una danza perpetua. Más de 183.000 giros del mundo desdibujaron en el tiempo el virtuosismo lógico de la demostración que le fue exigida a Galileo, pero los ecos de su convicción sonaron en la CONCIENCIA de las generaciones que se sucedieron y sonaran aun en la CONCIENCIA de las generaciones futuras que recordaran, como un ejemplo de integridad, la simplicidad penetrante de sus palabras: ...Y SIN EMBARGO SE MUEVE.

Cada vez que esta historia pintoresca es recordada, generalmente para servirse de su aspecto simbólico, vemos que los rostros reflejan invariablemente una fisionomía alegre,... y todo queda por ahí,... a no ser que afinemos nuestra observación, con lo que descubriremos, escondidos en esa fisionomía algunos trazos inquietantes que parecen no corresponder a la TONALIDAD EMOCIONAL del momento.
Es como si se infiltrasen ecos de un antiguo pesar. Una especie de sentimiento de culpa, como si una parte nuestra permaneciese presa al siglo XV transcribiendo, con toda severidad, en empolvados libros, el veredicto inquisidor que condenó a Galileo.

Cuantas veces se manifiesta en nosotros la LUZ inspiradora del genio, y cuantas veces condenamos secretamente nuestra propia genialidad por permanecer obsesivamente fieles al tribunal inquisidor de los DOGMAS CONSAGRADOS.

Desligarse de las fuerzas tiranizantes del “QUE DIRÁN”, es la llave que abre las puertas del crecimiento interior. No se puede crecer bajo el peso de esa tiranía. Esa preocupación permanente nos priva del derecho a pensar por nosotros mismos y acaba despersonalizando nuestra propia mente.

Los DOGMAS del mundo escribieron la historia oficial del hombre y sobre ellos se asienta la realidad presente, una realidad que solo podría mudar por la utópica situación de una AMNESIA COLECTIVA, tan improbable como la absurda tentativa de querer costurar las vestimentas de la MADRE NATURALEZA con las corrientes del viento.

Pero, a pesar de los pesares, podemos cambiar nuestra naturaleza íntima, porque DIOS nos hizo PERFECTIBLES e imprimió en la música de nuestra ALMA la estrategia individual de nuestro propio crecimiento.
Cada INSIGHT, cada idea creativa que aflora en nosotros es una revelación del ALMA, que se relaciona con la consecución de nuestro propio DESTINO.
Es una verdadera blasfemia negar la visión trascendente que fortifica la entidad del ALMA, sobre cuya vitalidad se estructuran los anhelos que impulsan el crecimiento de cada hombre y de cada mujer hacia las alturas inefables de la perfección.


LA MISIÓN DEL ARTE

En el inicio de este trabajo tratamos de describir, apelando a una especie de sintetismo conceptual, el principio básico que se oculta por tras de toda la naturaleza perceptible.

Afirmamos que existe una fuerza superior, que definimos como el TODO UNO, capaz de mantener la estructura de todo lo creado como una UNIDAD DINÁMICA, en cuyo seno actúa el principio de la MUTUA NECESIDAD, direccionando secretamente las partes para buscar en el TODO su aspecto COMPLEMENTARIO. 

Cuando se produce este encuentro se genera un PUNTO DE ESTABILIDAD a través del cual aflora, con toda su fecundidad constructiva, la LUZ inspiradora que habrá de guiar los pasos de las partes integradas hacia un DESTINO COMÚN.
De esta forma, el eterno MASCULINO y el eterno FEMENINO del cosmos interpretan su perpetuo romance, y sobre las bases de ese delicioso connubio se estructura sólidamente el universo.

Cuando un artista se envuelve en un proceso creativo, busca tenazmente un EQUILIBRIO PLÁSTICO, tratando de distribuir armónicamente la materia primordial de la obra.
A medida que esta distribución se aproxima del IDEAL DE BELLEZA que inspira la OBRA, se va delineando el proceso dialéctico entre ella y el ALMA del artista, hasta transformarse en un diálogo silencioso, a través del cual fluye un rico un rico intercambio afectivo y emocional.
Así toda obra de Arte se transforma en un objeto de contemplación reflexiva, algo que invita a la meditación.

La OBRA representa un punto en el cual convergen fuerzas psicológicas que normalmente se encuentran dispersas en la mente del observador.

Toda obra de Arte representa en sí misma una entidad matemática capaz de perpetuar, dentro de los límites del campo plástico, una tensión psicológica equilibrada, donde las partes se armonizan a través de mutuas relaciones para construir una UNIDAD coherente, cuyo valor CUALITATIVO corresponde a la UNIDAD de un TODO mayor, que solo puede percibirse por vías de la INTUICIÓN.

La OBRA por sí sola, carga en el fondo de su clima psicológico estímulos secretos que detonan los mecanismos de la FUNCIÓN INTUITIVA, para introducirnos en el mágico universo de los SÍMBOLOS. Ella constituye el alfabeto sagrado con que las MUSAS revelan al CORAZÓN del hombre los misterios de la CREACIÓN.
Este es el lenguaje profundo que despierta al HOMBRE INTERIOR en cada uno de nosotros. Es el VERBO SAGRADO que hace trascender, aunque sea temporariamente, los límites restrictos de la psicología cotidiana que aprisionan dolorosamente nuestra existencia en el ANTROPOMORFISMO de la MENTE SENSORIAL, que es el restricto universo que se estructura con base  en los datos transmitidos por los cinco sentidos.

La MENTE SENSORIAL es el vehículo operacional del HOMBRE SOCIAL, al cual ya nos hemos referido oportunamente.
Consideramos nuevamente oportuno recordar, literalmente, que respetamos las razones y objetivos que motivan al Hombre Social dentro del ámbito de la vida práctica, pero insistimos en apuntar su incompetencia con relación a los asuntos que son de absoluta y exclusiva incumbencia del HOMBRE INTERIOR.

El objetivo primordial del ARTE es ayudar al hombre que posee un mínimo de sensibilidad a trascender las limitaciones de su psicología cotidiana para desligarse, aunque sea por un breve espacio de tiempo, de las rígidas estructuras de su formalismo racional y lógico, para entrar en comunión con una psicología superior que trascienda la mera sensorialidad.

Desde épocas inmemoriales el ARTE fue siempre un medio para crecer internamente. Las grandes culturas lo encaraban como algo sagrado, como aquello que le permitía al hombre trascender lo restricto de su percepción sensorial, desligándose temporariamente de sus propios sufrimientos mundanos.
 
Al penetrar con CONCIENCIA la atmósfera psicológica del Arte inmortal, abandonamos la densidad que bloquea el vuelo de nuestro corazón, para penetrar un universo donde la sensibilidad es la base del entendimiento.
En ese universo la lógica sensorial es incoherente e inoportuna y su aparición esporádica se transforma en un elemento de perturbación. 
Es justamente en esos momentos cuando comprendemos vivencialmente la intensidad grotesca de los procesos del raciocinio, cuando son comparados con el entendimiento por vías del corazón.

¡Que terrible engaño cometen los intelectuales del Arte!. Que pérdida lamentable de tiempo sus especulaciones registradas en millones de páginas. Discursos que jamás pasaron por la cabeza de un Miguel Ángel, de un Leonardo, de un Rafael y de tantos otros que tanto aportaron al Arte. Como si un crítico, que debe su formación a unos pocos años de convivencia con la cultura oficial, contase con la autoridad suficiente como para juzgar la OBRA de un genio.
Entre la crítica racional y la intrínseca vitalidad de la OBRA, existe un abismo que no puede ser llenado apenas con palabras, por eruditas que sean.

La función del ARTE no es la de aumentar cuantitativamente el discurso intelectual del hombre, sino que busca enriquecerlo por un aumento real de su sensibilidad,... y en eso, solo el ejercicio práctico puede ayudar.
El Arte no se vivencia a través de intermediarios. Estos son una barrera infranqueable para el Espíritu que fluctúa el clima interior de la Obra.

El beber de la propia fuente original es un derecho inalienable que todos y cada uno de nosotros adquirimos con el nacimiento.
Todos, sin excepción, lo ejercitamos hasta los primeros años de la edad escolar. A partir de ahí, bueno..., a partir de ahí, ese derecho nos fue siendo negado gradualmente, como se le niega a un pájaro su derecho de volar.
Pero, así como un pájaro puede retomar, si se le permite, el placer del vuelo, así también el hombre puede volver a beber de su propia fuente, reencontrando el camino de su propia sensibilidad.


LA CREACIÓN DEL DESTINO

A esta altura de nuestro trabajo concluimos que el ARTE es un MEDIO a través del cual el hombre puede crecer internamente produciendo en sí mismo un estado de armonía y equilibrio, donde las fuerzas psicológicas dejan de confrontarse unas con las otras, para dar lugar a un estado personal de búsqueda de concordancias.

Cada vez que se encuentran dos principios psicológicos complementarios surge un rayo de LUZ, una pequeña iluminación interior o INSPIRACIÓN CREADORA.

Esta experiencia personal e íntima, que conocemos como INSPIRACIÓN, corresponde realmente a la irrupción de algún aspecto específico del ALMA en la esfera de la CONCIENCIA.

Para que este prodigio sea posible debemos producir en nuestro mundo mental un punto matemático de equilibrio, lo que representa en sí mismo un estado interior de ausencia de conflictos.

La INSPIRACIÓN CREADORA solamente aflora en nosotros cuando dos o más aspectos, criterios o fundamentos psicológicos se armonizan mutuamente,... y esto solo es posible cuando esos principios, aparentemente heterogéneos, comienzan a sintonizarse por sus aspectos de MUTUA NECESIDAD.

Es un absurdo buscar definiciones del ARTE fuera de esta empresa personal e íntima. Sobre estos principios que expresé sintéticamente, se fundamentan sus raíces más arcaicas.

La actitud lúdica de considerar intelectualmente los diversos campos de la actividad social, política o cultural como causas generadoras del ARTE, no pasan de un ejercicio de mero intelectualismo, con el cual nuestra arrogancia humana esconde su evidente ignorancia sobre los misterios de la CREACIÓN. 
El objetivo específico del ARTE no es otro que el de despertar las virtudes latentes del HOMBRE INTERIOR, que palpitan en el ritmo vital de cada corazón.
No existe otro motivo que no sea el despertar gradual de nuestra propia SENSIBILIDAD, porque en ella se encuentra la sustancia indispensable para el florecer armonioso de nuestra inteligencia. 

Esta es la función sagrada del ARTE. El resto es mera superficialidad, mitomanía, hipocresía, fantasía, ilusión, blasfemia, profanación, pedantismo intelectual, mentira especulación, decadencia, insensibilidad, ateísmo, materialismo, ausencia de espiritualidad, carencia de talento, fuga, compensación de carencias, desequilibrio, odio y una lista inacabable de otros calificativos que surgen explosivamente en un universo carente de raíces.

Tanto se dijo y se especuló sobre la naturaleza esencial del ARTE, que se acabó desvirtuando su aspecto trascendental. Se hizo del Arte un fin en sí mismo con lo cual se cerraron las puertas del crecimiento interior, al dejar de existir el CAMINO.
Desde entonces el hombre perambula por las distancias de este mundo especulando sobre las múltiples oportunidades del DESTINO, tan variadas y complejas como las dudas e indefiniciones que asolan su propio universo interior.

Comprendemos profundamente la dureza de estas afirmaciones. Sabemos lo que ellas movilizan en el universo íntimo de nuestros amigos lectores. Pero es necesario que esta realidad sea expresada claramente, para que el BUSCADOR SINCERO pueda ver una luz en el fondo del túnel.

Dijimos en el inicio de este trabajo que; el despertar de la sensibilidad es una tarea que siempre se ajusta a la medida de cada uno. Es una empresa de dimensiones estrictamente humanas, con la cual perdimos lamentablemente intimidad.
Sin querer abusar de lo repetitivo insistimos que, así como el pájaro enjaulado puede retomar el placer del vuelo, así también podemos nosotros retomar nuestra intimidad con los funcionalismos de nuestra propia función creativa, porque ella no es ajena a nuestra idiosincrasia, sino que justamente representa el trazo más distintivo de nuestra humanidad.

ESTA CAPACIDAD ES LA QUE NOS DIFERENCIA RADICALMENTE DE LOS ANIMALES.

DIOS nos dio generosamente el derecho inalienable de crear nuestro propio DESTINO e imprimió en el ALMA de cada uno el modelo potencial de su propio crecimiento.
Tomar conciencia de este derecho implica despertar para una nueva esperanza, abrir los ojos a un nuevo horizonte. 
Es necesario comprender profundamente que el motivo principal que debe inspirar la actividad creadora en cada uno de nosotros, no es el de producir alguna obra significativa. Dejemos eso apenas para los que lucran con el ARTE.
El trabajo tiene concretamente el OBJETIVO de despertar nuestra SENSIBILIDAD, y esto sucede independientemente del resultado práctico. 
Claro que a medida que aumenta nuestra sensibilidad, va mejorando gradualmente el nivel y la calidad de los trabajos. Pero lo que realmente debe interesarnos no es el resultado práctico cristalizado en el campo plástico, sino el saldo que se acumula dentro de nosotros.
A medida que vamos creando, en nuestro mundo mental, climas apropiados al surgimiento de nuestra ALMA, esta invade los meandros de nuestra propia psicología, incorporándose de forma definitiva a la esfera de nuestra CONCIENCIA.

Esa sustancia psíquica nos transforma internamente. Ella es la esencia formativa del HOMBRE INTERIOR, que guarda en su memoria íntima los secretos de nuestro propio DESTINO. 
En ella está la inagotable fuente de inspiración creadora que diviniza nuestra humana anatomía y enaltece la esfera profunda de nuestros ideales.


CONCLUSIÓN

De la forma como organizamos la materia mental a la cual tenemos acceso consciente, depende la condenación o la liberación de nuestra ALMA.
Cuando usamos la palabra MATERIA, lo hacemos en un sentido bastante amplio. Consideramos un espectro que va desde la sustancia mental, con la cual se estructuran las formas de nuestros pensamientos, hasta las organizaciones moleculares sobre cuya geometría cristalizan los más pesados elementos de la naturaleza visible.
Ese espectro representa en sí mismo la PRISIÓN DEL ALMA. Es la MATERIA CAÓTICA donde se sumerge la voluntad del artista para que se produzca el milagro alquímico de la INSPIRACIÓN.
El proceso creativo lleva al artista a controlar las fuerzas en movimiento que se manifiestan en toda la extensión de este espectro.

Cuando la MATERIA CAÓTICA es agrupada por las fuerzas del ODIO, se densifica a través de la confrontación y de la violenta radicalización de las antítesis.
Luchas de opuestos, intolerancia, envidias, humillaciones, blasfemias, discusiones, traiciones, despotismo, incomprensiones, confabulaciones, distorsiones, mentiras, simulaciones, hipocresías y una amplia gama de CONFRONTACIONES DIALÉCTICAS, crean un tejido compacto e intransponible que impide el libre fluir de la sustancia anímica. 

La tarea del artista consiste en cambiar la naturaleza de esa confrontación de principios antitéticos, para ordenar la MATERIA CAÓTICA original siguiendo las directrices de un nuevo orden dialéctico, donde el objetivo no sea el de obtener el control de uno de los extremos, sino el de alcanzar un estado de ARMONÍA o de concordancia dialéctica.
Claro que esta tarea corresponde pura y exclusivamente a los misterios del AMOR.
Por tanto, la materia puede estructurarse siguiendo los impulsos competitivos del ODIO, o los anhelos de concordancia del AMOR.

El ODIO nos conducirá siempre a las profundidades abismales, mientras que el AMOR nos elevara a las alturas inefables.
Pero de una forma o de otra, la MATERIA continuará siempre siendo materia, una faja del Rayo de la CREACIÓN donde el hombre deberá luchar para alcanzar su propio DESTINO.

Debemos aprender a manejar las substancias sin detener sus cursos, porque sus destinos no nos pertenecen.
Cuando esta manipulación consciente tiene por objetivo la obtención del EQUILIBRIO, se entra en los dominios de la ALQUIMIA, la auténtica y sagrada CIENCIA DEL AMOR que es el principio generador o protociencia que antecede a toda la CREACIÓN.

No solo el ODIO destruye la CREACIÓN. También la destruye el exceso de poesía.
La poesía sensiblera e irresponsable acaba profanando el lado invisible del VERBO, con lo que se contamina lastimosamente su ESPÍRITU VITAL. Debe llevarse en cuenta que el espacio psicológico interno de cada uno el Verbo crea formas concretas de pensamiento.
La ENERGÍA PSÍQUICA reacciona a los impulsos vibracionales del Verbo, organizando la MATERIA MENTAL en formas concretas y definidas.
Lamentablemente, la antigua máxima que dice: “EL VERBO CREA” dejó de tener un sentido de realidad para el hombre contemporáneo.
Las causas de esta lamentable pérdida las encontramos en el hecho de que el INTELECTO humano está aumentando gradualmente su densidad, en la medida en que es utilizado pura y exclusivamente para especular sobre el destino material del mundo.

A medida que el hombre se va entregando a las fuerzas hipnóticas del DIOS MATERIA, el Verbo se va densificando a medida que su expresión se hace más y más pragmática.
Negar la MATERIA es un absurdo, porque ella es tan real como el ESPÍRITU.
La materia es nuestro envoltorio karmico, es la sustancia con la cual se pinta el paisaje de nuestra vida presente.
Debemos aprender a manipular las substancias para rescatar el ALMA que subyace aprisionada en las profundidades del mundo material.
Esta tarea alquímica encuentra elementos concretos de ejecución en el universo práctico del ARTE.
Organizar la MATERIA CAÓTICA a través del uso de la VOLUNTAD CONSCIENTE, representa un tipo de magia ceremonial. La MAGIA BLANCA del AMOR encuentra una forma clara de expresión en la tentativa lúdica de obtener un orden estético, una armonía que sirva de sano alimento a nuestros CINCO SENTIDOS.
Esta tentativa va aproximando el artista a un resultado final concreto, al cual ya nos referimos oportunamente. Apenas recordamos que este resultado final es la OBRA en sí misma y representa un punto matemático, en el cual convergen armoniosamente principios psicológicos que normalmente se encuentran dispersos en el universo mental del espectador.

La materia caótica, ordenada según el principio de la BELLEZA PLATÓNICA, asume la naturaleza de un modelo antropomórfico, un tipo de IMPRESIÓN que se ofrece a nuestros cinco sentidos como un alimento de “fácil digestión”, algo que produce en la mente del observador una sensación esencialmente vivificante, cargada de un profundo poder transformador.

Juntando varios de los puntos abordados en este trabajo concluimos que una autentica transformación se da por la incorporación del HOMBRE INTERIOR a la esfera de la personalidad, y esto corresponde al gradual florecer del ALMA HUMANA, que subyace aprisionada en lo profundo de todo antropomorfismo psicológico, que lapidariamente bloquea la sustancia anímica, negándole el derecho de volar.

Claro que en el fondo de todo ser humano existe el deseo de experimentar, en carne propia, eso que se llama LIBERTAD.
Pero si nos detenemos para pensar en nuestros propios conceptos de libertad, veremos que la identificamos con una serie de preconceptos más o menos poéticos; un sueño para el soñador o una utopía para el escéptico. En suma, una especulación de la mente a través de la cual cada uno trata de imaginar, por medio de sus fantasías, las antítesis de un actual estado de des confort, derivado de explícitas limitaciones a su deseo de crecimiento individual.

Millares y millares de individualidades sinceras malgastan períodos enteros de sus vidas, buscando la LIBERTAD.
Mucha literatura se generó y mucho se especuló intelectualmente sobre las implicancias y extensiones de este concepto. Con todo, la libertad continua distante,... siempre cantada, siempre venerada, soñada, inalcanzable, utópica,... y a pesar de los pesares, muchos continúan buscándola.
Los que se empeñan en esta búsqueda son pensamientos pioneros, nobles por naturaleza. Personas que sienten intuitivamente que la libertad les pertenece por derecho de nacimiento, pero cometen el lamentable error de considerar que la LIBERTAD es un objetivo.
Nada más equivocado, porque la LIBERTAD es, en su sentido más trascendente, una CONSECUENCIA.
Más importante que la libertad es el EQUILIBRIO que permite el vuelo del ALMA. Porque solo el ALMA puede ser libre.
No existe libertad en la MATERIA, porque esta vive aprisionada en su propio peso.

La sustancia material, presente desde las más fugaces centellas del pensamiento hasta los últimos astros del cosmos, se estructura gravitando dinámicamente en torno de un orden bipolar, y así será hasta que el universo todo se entregue al sueño profundo, semental y latente que habrá de despertar con una nueva aurora de los tiempos.
En cuanto exista la MATERIA en su estado activo el orden bipolar estará presente, ya sea por la confrontación o por la concordancia, porque toda la CREACIÓN se expresa a través de un proceso dialéctico.

El ESPERMATOZOIDE masculino se funde con el ÓVULO femenino en el útero materno para dar origen a un nuevo universo. A medida que este se va desenvolviendo va aumentando la complejidad y la diversidad de sus funciones, pero sus raíces continúan siempre gravitando en torno de los dos polos originales, o sea en torno del eterno MASCULINO y el eterno FEMENINO.

El eterno MASCULINO y el eterno FEMENINO conforman la dualidad primordial de la existencia que debemos aprender a manejar, y para eso nos fue concedido el LIBRE ALBEDRÍO.

Algunos prefieren el camino de las sombras, el de la complejidad, el del ODIO. 
Otros quieren encontrar la LUZ y buscan despertar el AMOR.

La MATERIA, desde lo invisible hasta lo más denso, obedece a estas dos expresiones opuestas. Por el ODIO se densifica. Por el AMOR se sutiliza.
El ODIO genera confrontación. El AMOR concordancia.
En la confrontación no se respetan los límites y el más fuerte acaba siempre invadiendo el espacio interior del más débil, generando un conflicto denso, sin silencios.
Así se densifica el espacio existente entre el dominador y el dominado.
Cada pensamiento, cada acción pasa a ser una reacción a la opinión o acción del otro.
Esto vale tanto para el dominador como para el dominado y así es como se pierde la libertad.

Por eso preferimos sugerir el camino del AMOR, que se inicia con el MUTUO RESPETO como base para generar y fortalecer la CONCORDANCIA que abre las puertas del ALMA.
Cada vez que dos principios complementarios se encuentran generan un PUNTO MATEMÁTICO en el tiempo y en el espacio, por donde aflora la inspiración creadora, el ALMA misma como fuente inagotable de expresión.

Todo artista es un mago, un alquimista que busca cristalizar al nivel de los cinco sentidos el principio de la belleza platónica, que es la misteriosa puerta que se abre a los dominios del mundo interior.
Los objetivos del artista están mucho más allá de los misterios y leyes del mundo material. El artista aprende a controlar la materia, no para dominarla, sino para conquistar el ALMA.
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